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Resumen
La elaboración de un banco de datos terminológico en nueve lenguas en los dominios de la Expo 2015, dedicada 
a la alimentación, nos ha llevado a una serie de reflexiones sobre la relación entre terminología, lexicografía y 
tecnología que serán objeto de estudio en este artículo. 
Se trata de un proyecto peculiar por diferentes motivos: por el gran número de lenguas y dominios tratados, porque 
se añade un propósito pedagógico, por la ausencia de un iniciador (un cliente o institución que encarga el trabajo), 
por la diversidad y cantidad de destinatarios. Las elecciones metodológicas realizadas son consecuencia de estas 
peculiaridades, por lo que, a un planteamiento comunicativo y sociocognitivo, se superpone uno cultural.
La tesis que se mantiene es la necesidad de una renovación de la lexicografía especializada, sirviéndose de los 
métodos terminológicos y de traducción, de una adecuación de sus productos al usuario a través de un planteamiento 
colaborativo así como la creación de instrumentos versátiles para los diferentes tipos de dispositivos.
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Abstract 
The relationships among terminology, lexicography and technology in the project Parole per mangiare
This paper proposes some considerations on the relationship among terminology, lexicography and technology that 
have come up during the development of a multilingual terminology database. It contains terms about food – the 
topic of Expo 2015 – in nine languages. 
It’s a distinguishing project for different reasons: the great number of languages and fields handled; the pedagogical 
purpose; the lack of a client; the variety of users. Methodological choices are the result of such peculiar features. For 
this reason, a communicative and sociocognitive framework is complemented by a cultural approach.
Our proposal is to renew specialized lexicography by using terminology and translation methods, by updating its 
products to user needs through a collaborative approach as well as by creating multifaceted tools for different 
devices.
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1. Introducción
En el contexto de un acontecimiento de alcance mundial, la Expo 2015 de Milán, 
el Departamento de Ciencias de la Mediación Lingüística y de Estudios Inter-
culturales de la Università degli Studi di Milano ha propuesto la elaboración de 
un banco de datos terminológico sobre los temas de la Exposición Universal. Las 
materias de este acontecimiento, englobadas bajo el eslogan “Nutrir el planeta: 
energía para la vida”, están relacionadas con la alimentación y la biodiversidad; 
entre ellas se han identificado cuatro dominios terminológicos que cubren casi 
completamente los temas abordados: gastronomía, biotecnología, nutrición y se-
guridad alimentaria (Santos López 2014). El banco de datos terminológico ha 
sido realizado en nueve lenguas: alemán, árabe, chino, francés, español, inglés, 
italiano, portugués y ruso. A partir de este producto se ha creado posteriormente 
el Dizionario dell’alimentazione (Santos López 2015), en dos versiones, una en 
formato papel en tres lenguas (chino, inglés e italiano) y otra, digital, en forma 
de aplicación para dispositivos móviles y ordenadores en las nueve lenguas citadas 
con anterioridad1. Se subraya, pues, que se ha llegado a un producto lexicográfico 
a través de un planteamiento terminológico por las razones que se detallarán en 
este artículo. El objetivo ha sido crear un instrumento para la codificación y la 
descodificación que tenga en cuenta la dimensión cultural de los dominios, la 
diversidad del desarrollo científico y tecnológico de las culturas tratadas, así como 
los problemas de política lingüística y normalización que derivan de lo anterior. 
El trabajo realizado tiene tres vertientes: la primera es didáctica, puesto que los 
estudiantes del grado y del posgrado que organiza el Departamento anteriormen-
te citado han colaborado, dentro de un proyecto de aprendizaje cooperativo y 
constructivista de las segundas lenguas, a la redacción del banco de datos y del 
diccionario trilingüe y del multilingüe2. La segunda vertiente, de investigación, 
que será la tratada fundamentalmente en este artículo, estudia la relación entre 
lexicografía, terminología y traducción, entendidas como procesos y productos de 
la información y la documentación (Sager 2002: 30). Por último, se hablará del 
aspecto tecnológico y comercial, puesto que, también en palabras de Sager (2002: 
40), terminología y traducción se planifican, producen y evalúan según un análisis 
coste-beneficio. Esta planificación encuentra espacio en este artículo en el capítulo 
1 La versión trilingüe ha sido coordinada por Giuliana Garzone, y la versión electrónica multilingüe 
por el autor de este artículo.
2 El análisis del planteamiento didáctico se ha abordado en el XIII Rencontre International du GE-
RES en París del 4 al 6 de junio 2015 y será publicado posteriormente en Les Cahiers du GERES 
n° 8.
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dedicado al análisis del resultado de la investigación.
En las últimas décadas la autonomía, la interrelación, la primacía y la subsi-
diariedad de diferentes disciplinas de la lingüística aplicada han presentado un 
amplio e intenso debate entre los especialistas. Por lo que respecta a lexicografía y 
terminología, desde la concepción tradicional (Wüster 1990) que presentaba una 
neta separación entre ambas disciplinas, las posiciones se han ido acercando hacia 
una complementariedad de ambas (Bergenholtz, Tarp 1995: 10; Sager 1990: 56). 
La teoría quizás no encuentra un desarrollo igual en la práctica, puesto que las 
grandes instituciones plurilingües que producen terminología, como por ejemplo 
la Unión Europea, la Cancillería Federal Suiza (CST 2003) o el Gobierno cana-
diense (Pavel, Nolet 2001), divulgan un quehacer terminológico que no tiene en 
cuenta muchos de los avances en lexicografía. Por otra parte, las editoriales y las 
instituciones que se ocupan de lexicografía no adoptan la metodología terminoló-
gica por sus elevados costes. En un contexto cambiante y, en cierto modo, crítico 
de la lexicografía general y especializada (Fuertes-Olivera, Tarp 2014), es necesario 
repensar la terminología en función de su utilidad para la normalización, la tra-
ducción y la política lingüística (Cabré 2012).
Por lo que respecta a la relación entre terminografía-lexicografía y la traduc-
ción, persiste, aún en nuestros días, una idea de subsidiariedad de las primeras con 
respecto a la segunda (Cabré 1999: 187). La historia nos demuestra, sin embargo, 
que esta relación no es tan cierta puesto que la traducción ha sido y sigue siendo 
un importante soporte de la lexicografía y la terminografía (Alsina, Brumme, Ga-
rriga, Sinner 2004). 
Los problemas relacionados con la traducción son de tres órdenes: en primer 
lugar la dimensión cultural de uno de los dominios estudiados, la gastronomía, 
cuya relación con la cotidianidad crea gran cantidad de vacíos referenciales en las 
lenguas de destino. 
En segundo lugar, se ha de tener en cuenta que la terminología de este do-
minio coincide casi completamente con la lengua común, por lo que se deben 
afrontar en un ámbito terminológico problemas relacionados generalmente con 
la lexicografía, como, por ejemplo, la variación y la polisemia (Suárez de la Torre 
2007).
Por último, el desigual desarrollo en las diferentes culturas de uno de los do-
minios (la seguridad de los alimentos), y la hegemonía de la lengua inglesa en el 
dominio de las biotecnologías, han creado en alguna de las lenguas de destino 
importantes elementos de reflexión en cuanto a la diglosia (Fasla Fernández 2007) 
y a las lenguas minorizadas. Una concepción científica basada en la terminología 
cultural (Diki-Kidiri 2000), una elaboración “lexicoterminológica”, y una edición 
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digital han permitido la creación de una aplicación para dispositivos informáticos 
fijos y móviles capaces de reducir los complejos problemas de traducción y comu-
nicación para un evento de masas, como una Exposición Universal.
2. Métodos y materiales
Al emprender el trabajo terminológico y observar el valor cultural de dos de sus 
dominios, la gastronomía y la seguridad de los alimentos, hemos pensado en 
adoptar un planteamiento basado en la terminología cultural (Aito 2000; Desmet 
2007; Diki-Didiri 2000, 2007) que pudiera dar cuenta de la variación lingüística 
en la primera de las áreas de conocimiento, y que nos permitiera una propuesta de 
normalización en la segunda. La gastronomía es un dominio de especialidad que 
coincide casi plenamente con la lengua común, por lo cual presenta una variedad 
terminológica enorme, tanto en el nombre de las materias primas, como en las 
preparaciones. Llegar a una sistematización de la variación era para el equipo de 
investigación un reto muy importante, pero nos tuvimos que rendir a la evidencia 
de que, en un glosario multilingüe, dar cuenta sistemática de la variación regional 
era imposible. Para explicar esta dificultad, puede bastar ejemplificarlo con la va-
riación lingüística del español: la judía española se expresa en el ámbito hispano 
con cinco nombres diferentes: “frijol”, “poroto”, “judía”, “habichuela” y “caraota”; 
un diccionario bilingüe podría, sin problemas, hacerse cargo de esta variación, 
pero, teniendo en cuenta los cruces que se producen en nueve lenguas con sus res-
pectivas variaciones, en un multilingüe la encrucijada de todas las denominacio-
nes es inabordable si se pretende una obra comercial. Por ello, en la gastronomía 
hemos tenido que limitar la macroestructura del diccionario al español de España. 
Retomando la idea de Sager sobre el análisis de costes y beneficios, optamos por 
no considerar la variación de forma exahustiva, en definitiva, 
[...] la sociedad de la información ha producido cambios en las prácticas y aplicaciones 
de la terminología y la traducción o que la traducción y la terminología han tenido que 
adaptarse a una nueva era. En este campo, como en todos, la teoría sigue a la práctica, 
y los cambios en las aplicaciones, que siempre responden a cambios en el entorno, 
pueden tener como consecuencias nuevos enfoques teóricos (Sager 2002: 17).
La disciplina de la seguridad de los alimentos tiene una gran implantación en el 
área europea, pero no sucede lo mismo en el mundo árabe, en China o en el área 
cultural rusa. Evidentemente, los riesgos alimentarios, ya sean físicos, químicos 
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o biológicos, existen en cualquier zona cultural, pero no sucede así, por ejem-
plo, con los protocolos, las instituciones o las técnicas de control. Por ejemplo, 
el protocolo HACCP (Hazard Analysis and Critical Control Points) es conocido 
por buena parte de los consumidores europeos, ya que en cualquier lugar donde 
se manipulen alimentos y que se adecúe a la normativa, encontrarán de forma 
visible la etiqueta que acredita su cumplimiento. En el mundo árabe o en China, 
por ejemplo, este sistema de control no existe, por lo que ha sido necesario crear 
un neologismo (هاسب. نظام تحليل المخاطر و نقاط التحكم الحرجة en árabe y 危害分析
点的关键控制 en chino), en ambos caso se trata de traducciones literales, puesto 
que no existen equivalentes funcionales); si bien la elección más simple, y quizás 
más reconocible para un usuario árabe o chino, habría sido dejar el acrónimo en 
inglés, hemos preferido adoptar una política lingüística de valorización de la len-
gua oficial (Rousseau 2007).
Un problema similar nos hemos encontrado con la recogida de materiales para 
la elaboración de los diferentes corpora. En este caso, hemos recurrido a la traduc-
ción como instrumento de la terminología, a pesar de las normas tradicionales 
de aquella; que admiten solamente textos creados por nativos. En el campo de la 
gastronomía, cuyos corpora están constituidos por recetas, no ha habido proble-
mas en encontrar textos representativos y comparables en cada una de las lenguas 
tratadas. Evidentemente, no ha sido posible, en función de los recursos disponi-
bles y de la función que ha de cumplir el glosario, encontrar textos que cubran 
todas las posibilidades culinarias de un área lingüística. Basta pensar en la cultura 
gastronómica hispana, cuya variedad regional en la península y el continente ame-
ricano es inabordable. 
Tampoco ha sido problemático encontrar textos adecuados para construir el 
corpus de la nutrición, puesto que es una disciplina consolidada en todas las cul-
turas estudiadas. La única falta de correspondencia ha sido con la nutrición de la 
medicina tradicional china, cuya concepción no corresponde con la occidental, 
pero este hecho no ha dificultado la elaboración terminográfica. Como ya se ha 
adelantado con anterioridad, en el dominio de la seguridad de los alimentos no 
ha sido posible encontrar textos técnicos, divulgativos y normativos comparables 
en las culturas árabe, china y rusa. Lo más interesante, desde el punto de vista de 
la traducción, ha sido la elección de la manualística y el ensayo que han consti-
tuido el corpus en diferentes lenguas: el manual de John E. Smith (1996) sobre 
la biotecnología, constituye una obra de referencia no solo en ámbito anglófono, 
sino también en el español y en el italiano, por lo que hemos preferido las traduc-
ciones publicadas respectivamente por Acribia y Zanichelli. En los ensayos que 
tratan desde un punto de vista económico y ético la cuestión de los organismos 
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genéticamente modificados son fundamentales los estudios de Vandana Shiva, 
cuyas ediciones originales están escritas en inglés. Nosotros hemos adoptados las 
diferentes traducciones como textos constituyentes del corpus, puesto que son los 
fundamentales para la comunidad profesional y científica.
Nuestro objetivo no ha sido el crear una herramienta para traductores en sen-
tido estricto, sino para la traducción, la mediación y la comprensión de un acon-
tecimiento que visitarán millones de personas. No tenemos, evidentemente, la 
pretensión de difundirlo entre todos los participantes, pero la determinación del 
usuario sí ha influido en las elecciones metodológicas del trabajo. De acuerdo con 
la clasificación de Cabré (1993: 45), dadas las especiales características de nuestro 
producto, hemos adoptado una corriente traduccional, relegando las corrientes 
normalizadoras y estandarizadoras. Nuestra labor se ha desarrollado con un en-
foque middle-out, combinando “el estudio de los términos en contextos comuni-
cativos concretos (enfoque bottom-up) con la elaboración de una categorización 
inicial realizada por expertos en la materia (enfoque top-down)” (Durán Muñoz 
2012: 196). El enfoque top-down se muestra en la elaboración de los mapas con-
ceptuales, que han sido planteados por expertos en los diferentes dominios y se 
han completado, con un enfoque bottom-up, a través de la observación de los 
candidatos a término. Esta labor, fundamental en nuestro trabajo, se ha dividido 
en diferentes etapas (Novak 2001: 138):
•	 planteamiento de preguntas para focalizar el ámbito de conocimiento que se 
desea describir y bosquejo inicial del mapa;
•	 selección de términos;
•	 determinación de las relaciones conceptuales;
•	 realización gráfica;
•	 verificación de los datos.
Las características del público meta que hemos definido son las siguientes (Wright 
1997: 148): 
•	 No es experto en el dominio de especialidad del que se ocupa. Con excepción 
de la gastronomía –que todos, por el simple hecho de tener que comer para 
sobrevivir, en cierto modo conocemos– el resto de los dominios son de una 
alta especialización y no son conocidos por el gran público. 
•	 Puede tener dificultades para determinar el dominio de especialidad de un 
determinado texto. En nuestro caso es aún más complejo, puesto que bastantes 
UCS de nutrición, biotecnología e higiene de los alimentos son transversales. 
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Por ejemplo, “fosfolípidos” pertenece a nutrición y biotecnología; “almidón” 
a biotecnología, nutrición y seguridad, o “ácido”, que pertenece a los cuatro 
dominios.
•	 Los materiales de documentación disponibles en sus lenguas son inadecuados. 
En las culturas árabes es complicado encontrar documentación actualizada so-
bre biotecnología en la propia lengua y en varias de las culturas tratadas, como 
ya se ha dicho, de la seguridad.
Como consecuencia, hemos adoptado las soluciones que más se adecúan a las 
conclusiones del proyecto POINTER (1996), que indican las necesidades funda-
mentales para los traductores: los equivalentes, la información gramatical de las 
denominaciones, una definición adecuada a la finalidad y al campo de aplicación, 
las relaciones semánticas (incluidas en nuestro caso en los mapas conceptuales), la 
indicación del campo de especialidad y el formato electrónico. El Diccionario de la 
alimentación no prevé, a causa del formato elegido y de los insuficientes recursos, 
contexto, notas y ejemplos.
3. Resultados y análisis
Para analizar los resultados seguiremos los puntos de análisis del cuestionario 
Feder.Cen.Tr.I propuesto por Danio Maldussi (2008), puesto que nos parece 
el más completo para el análisis de los instrumentos lexicográficos multimedia: 
precisión y coherencia; fiabilidad; gráfica; actualización continua; definición y 
contexto; fraseología, sinónimos y contrarios, fuentes y referencias bibliográficas; 
imágenes y pronunciación.
3.1. Coherencia y precisión
Nuestro primer objetivo ha sido el de crear una macroestructura coherente y pre-
cisa; por una parte, hemos trabajado con el método onomasiológico, creando 
cuatro mapas conceptuales, uno por cada dominio terminológico. La confronta-
ción intercultural de los mapas conceptuales de biotecnología y nutrición no ha 
presentado especiales problemas y, por lo tanto, se ha construido una macroes-
tructura coherente y multidireccional para las diferentes culturas. En el ámbito 
de la seguridad de los alimentos, solo se ha construido un mapa conceptual en las 
lenguas donde se disponía de un corpus completo, y, por lo tanto, en la elabora-
ción de las macroestructuras del árabe, chino y ruso se ha procedido con un siste-
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ma semasiológico. La metodología de la Terminología Cultural excluye cualquier 
situación de preponderancia de una lengua sobre otra, pero nosotros, a causa de 
la ausencia de materiales, hemos adoptado una perspectiva eurocéntrica. En la 
elaboración del mapa hemos identificado, por debajo del hiperónimo absoluto –la 
seguridad alimentaria– cuatro nudos conceptuales: seguridad biológica y micro-
biológica, seguridad química, seguridad física, y salud e higiene. Posteriormente 
hemos integrado estos nudos con los subdominios correspondientes.
El mayor problema lo han presentado los mapas conceptuales de la gastrono-
mía. A pesar de haber limitado el dominio a ingredientes, métodos e instrumentos 
(la denominación de las elaboraciones, o sea de los platos, habría supuesto una 
sucesión de lagunas terminológicas), los resultados presentan disparidades insal-
vables. Además, una macroestructura multidireccional en este dominio habría 
incrementado sus dimensiones de forma exponencial, por lo que no habría sido 
posible gestionarlo. Téngase en cuenta, por ejemplo, que solo en italiano se utili-
zan en la cocina 106 tipos de frutas o 136 pescados diferentes. Por ello, y teniendo 
en cuenta la centralidad de la cultura italiana en el acontecimiento milanés para 
el cual ha sido realizado el banco de datos, la macroestructura ha sido centrada en 
la gastronomía italiana, respetando los elementos más característicos del resto de 
las culturas.
3.2 Fiabilidad
La metodología al uso de la terminología, que prevé la intervención de expertos en 
varias fases de la producción (asesoría en la confección del mapa conceptual con 
posterior verificación, aprobación de los candidatos a término seleccionados, ve-
rificación de la macroestructura, asesoría en la redacción de definiciones), asegura 
una mayor fiabilidad del proceso, contribuyendo a la coherencia de la macroes-
tructura y a la precisión de las definiciones. Hemos contado con tres expertos que 
han seguido cada una de las fases en los diferentes dominios. En el campo de la 
gastronomía no hemos considerado necesaria la intervención de un experto por 
tratarse de un ámbito profesional que casi todos conocemos.
3.3 Gráfica
El diccionario especializado que hemos preparado solo se presenta en edición elec-
trónica (un diccionario multilingüe de estas características no tendría sentido en 
papel) y ha sido pensado para todo tipo de dispositivo informáticos (ordenadores 
personales, tabletas y smartphones); ha requerido, además, un diseño RWD que 
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se adapte a las diferentes dimensiones y particularidades. La lengua de la interfaz 
se ajusta automáticamente a la lengua del sistema operativo del dispositivo, pero 
se puede cambiar a cualquiera de las nueve lenguas del diccionario con un menú 
desplegable (Figura 1). Por otra parte, se ha privilegiado una gráfica lo más simple 
posible, para facilitar la rapidez de la consulta (Figuras 1 y 2). 
Figura 1: Portada del diccionario
Figura 2: Pantalla de búsqueda
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Las tecnologías más recientes permiten, incluso después de su comercialización, 
que el banco de datos no quede en poder del usuario, sino del editor, por lo que 
puede ser sometido a una verificación y a una actualización constante. Además, 
se creará en la página de acceso una máscara que permita la comunicación de 
los usuarios con la redacción, lo cual consentirá una interacción y una colabora-
ción entre usuarios y autores. El banco de datos podrá, además de actualizarse, 
adaptarse, en función de esta colaboración, a las necesidades de los usuarios. Este 
proceso de retroalimentación con la colaboración de los usuarios es una de las ca-
racterísticas que señala Tarp (2007) para los diccionarios de traducción en nuestra 
era, puesto que, además de enriquecer a la obra con el saber de sus usuarios, el 
diccionario se convierte en una obra colectiva y participativa.
3.5 Definición y contexto
Desde la llegada de los diccionarios digitales se insiste en que los límites al vo-
lumen de datos presentes en un diccionario han desaparecido; nosotros hemos 
preferido, al presentar nuestro diccionario en diferentes dispositivos electrónicos, 
continuar con una estrategia clásica de compresión eliminando los contextos, que 
tendrían una difícil visualización, por ejemplo, en un smartphone, ya que, como 
afirma Lew (2014: 349)
although considerations of space are largely immaterial at the level of the cumulative 
dictionary content, problems remain when it comes to presenting the (often exten-
sive) content to the dictionary user, and these problems become particularly acute on 
small-screen devices.
Al no tener a un usuario prototípico, es difícil crear una estructura de la defini-
ción adecuada. Una definición prevista, por ejemplo, para traductores, considera 
un usuario semiexperto, por lo que el nivel de precisión y complejidad de la 
definición se puede aumentar. Para un usuario indeterminado, nuestra misión ha 
sido simplemente la de crear una estructura sencilla, en la medida de lo posible, 
y que responda a la conceptualización intrínseca del dominio al que pertenece, 
como se puede ver en la tabla 1 en los ejemplos de “agua” y “ácido ascórbico”.





Cat. gram. sustantivo femenino
Definición
Compuesto químico de fórmula molecular H2O, fundamental para el desarrollo 
de las funciones de los organismos vivos y macronutriente no calórico presente 
en la composición de todos los productos alimentarios.
Dominio Gastronomía
Término Agua
Cat. gram. sustantivo femenino
Definición
Líquido que, en condiciones de presión y temperatura normales, se presenta 
como transparente, incoloro, inodoro e insípido. Contiene sales y otros minera-





Ácido orgánico, también conocido como Vitamina C, con fórmula (C6H8O6), 
presente en la naturaleza, es hidrosoluble y se presenta bajo la forma de cristales 





Ácido orgánico, también conocido como vitamina C, presente en la fruta, en 











Vitamina hidrosoluble necesaria para la salud del tejido conjuntivo del cuerpo y 
de las membranas celulares. Participa en el metabolismo de las grasas, en la pro-
ducción de hormonas y neurotransmisores y en la absorción de hierro. También 
tiene una función antioxidante.
Tabla 1: Ejemplos de artículo lexicográfico
De las dos definiciones del término “agua”, en la correspondiente al dominio de 
la nutrición observamos que se incide en los aspectos nutricionales y, además, se 
ofrecen características técnicas propias del ámbito de especialidad. En la segun-
da definición se incide en las características de este elemento como ingrediente 
alimentario. Por lo que respecta a la locución “ácido ascórbico”, la definición de 
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la biotecnología es la más compleja, pues describe técnicamente el elemento; la 
definición de gastronomía incide en las propiedades y en los ingredientes de los 
que se obtiene; la de nutrición indica su utilidad nutricional y la de seguridad 
indica las propiedades del ácido para una sana alimentación.
3.6. Fraseología, sinónimos y contrarios, fuentes y referencias bibliográficas
Nuestro diccionario no prevé ninguna de estas características, típicas de la ficha 
terminológica. Como el diccionario no está destinado explícitamente a usuarios 
expertos y semiexpertos, hemos sacrificado estos aspectos en función de su simpli-
ficación. Estamos creando un sitio web que, a través de enlaces, dé cuenta de las 
fuentes y de las referencias bibliográficas utilizadas en el corpus. Las definiciones 
son originales y no se han incluido sinónimos y contrarios procedentes de otras 
fuentes terminológicas o lexicográficas.
3.7. Imágenes y pronunciación
No es posible crear un repertorio de imágenes sistemático para una macroestruc-
tura tan compleja como la de los dominios tratados. No se puede ofrecer una 
imagen del protocolo “HACCP” en la seguridad de los alimentos, o del “ácido 
acético” en la biotecnología, o de un “hábito alimentario” en la nutrición. Se ha 
hecho lo posible, fundamentalmente en el ámbito de la gastronomía, sobre todo 
en los conceptos más difíciles de delimitar y explicar exhaustivamente en una 
definición. Es el caso por ejemplo de las cuatro variedades de tomate presentes en 
el diccionario, que con una definición lexicográfica no quedan completamente 
delimitadas, mientras que una imagen ilustra perfectamente en su variedad:
(1) Tomate cereza, tomate cherry: Variedad de tomate pequeño, que crece en racimo, 
cuya forma recuerda la de una cereza.
Tomate beefsteak: Tomate de ensalada, de superficie lisa, con grandes dimensiones y 
forma de corazón.
Tomate bombilla: Variedad de tomate en racimo, pequeño y alargado.
Tomate en rama: Variedad de tomate en racimos de 5 a 8 frutos.
Igualmente nos sucede con ingredientes poco usados en la alimentación española, 
como los ejemplificados en (2)
(2) Verdolaga: Planta herbácea de la familia Portulacáceas con hojas redondeadas y car-
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nosas, de color verde amarillento, tallos y textura masticable, de sabor ligeramente 
picante y amargo.
Ruibarbo: Planta de la familia de Poligonáceas de la cual se consume el tallo verde, 
rosa o rojo, dependiendo de la variedad.
Ruqueta: Planta herbácea salvaje de la familia de las Crucíferas, de la cual se comen 
las hojas, que tienen un sabor picante.
La pronunciación ha sido incorporada, con documentos audio, en todos los tér-
minos de todas las lenguas. Al no ser un diccionario normativo, no nos hemos 
preocupado de elegir una variedad que correspondiera a un estándar determinado 
e, incluso, en algunas de las lenguas tratadas aparecen diferentes pronunciaciones, 
provenientes de zonas dialectales distantes.
4. Conclusiones
Las transformaciones generadas en la sociedad del conocimiento han aumenta-
do el grado de competencia de los usuarios de diccionarios en las lenguas de 
especialidad y, al mismo tiempo, crean la necesidad de encontrar mecanismos de 
divulgación apropiados para un público inexperto en materias técnicas y cientí-
ficas. Las soluciones que nos proporciona la terminología tradicional tienen unas 
importantes limitaciones en función de la relación coste-beneficio, puesto que 
generan un valor cultural añadido que solo es aprovechado por una mínima parte 
de los usuarios. El diccionario que hemos elaborado contempla planteamientos 
terminológicos y lexicográficos inspirados, por lo que respecta a su estructura 
interna, en el proyecto Wordnet, pues, como afirma Polguère (2014: 397), “the 
WordNet project remains the greatest source of inspiration for anyone interested 
in finding radically new ways of performing lexicography, except precisely for its 
ontological synset-based organisation”.
Hemos llamado lexicoterminología a una manera de divulgar el conocimiento 
especializado que se fija en un escopo (Kussmaul 1995) y, por tanto, está orientado 
hacia el destinatario. La sociedad del conocimiento se enfrenta con la necesidad 
de encontrar instrumentos divulgativos fiables, ágiles y versátiles, que ofrezcan 
al usuario una información adecuada a sus necesidades, sin tener que acumular 
campos en una ficha lexicográfica o terminográfica –campos que no añaden in-
formación, sino que restan agilidad en la consulta. Evidentemente, sigue siendo 
necesaria una terminología con el rigor exigido por los estándares internacionales 
para uso de traductores y expertos del sector, pero se puede ser más versátil para 
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un público con menor conocimiento de los dominios. Además de los traductores 
profesionales, encontramos otros profesionales, como los mediadores, que exigen 
instrumentos que combinen la coherencia y la precisión con la facilidad de la 
consulta.
Unir los instrumentos que nos ofrecen la lexicografía, la terminología y la 
traducción no supone un empobrecimiento de los productos derivados, sino la 
posibilidad de acceder al conocimiento a un público más amplio, y de favorecer 
el desarrollo de iniciativas sociales de gran envergadura.
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